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			El espectacular navío Costa Favolosa se deslizaba con ligereza sobre las aguas del mar del Norte, casi no se percibía el vaivén de las olas al romper contra su gran casco. El barco acababa de zarpar desde el puerto de Copenhague con destino a los fiordos noruegos y, aunque debería estar feliz de poder encontrarse en aquel crucero, por gentileza de su buen amigo Andreas, algo le decía a Sofía que aquello no había sido buena idea. No era que no le gustase el mar o viajar, su desazón venía causada por el hecho de que había sido víctima, una vez más, de las alocadas ideas de su amigo, que la había empujado a realizar su primer viaje Single... 


			Sofía no era una mujer a la que le agradase pregonar su soltería, que ya duraba un año, ni tampoco le emocionaba asistir a fiestas temáticas para solteros; ella prefería pensar que el amor llegaría cuando estuviese preparada y que no hacía falta andar buscándolo. Pero no contaba con la persuasión de Andreas, que era incapaz de estar soltero más de un mes y que necesitaba fervientemente conocer hombres para poder hallar, al fin, a su pareja ideal. Todo ello iba acompañado por el hecho de que Sofía llevaba unos días recibiendo ramos de flores sin tarjeta, algo que la hacía pensar que alguien de su entorno quería seducirla con galantería, como a ella —en teoría— debería gustarle, pero aún no tenía ni siquiera una pequeña pista de quién estaba detrás de aquellos detalles anónimos. 


			—Sofía, esto es increíble, las maletas ya están en el camarote... Esto sí que es un servicio completo —comenzó a decir Andreas, mientras se acercaba a ella. 


			—Con lo que has pagado, hasta debería estar colocada la ropa en el armario... —farfulló Sofía, volviéndose para observar a su amigo, que la miraba con una ceja enarcada. 


			—A ver, señorita Gruñona, ¿qué fallo tiene este barco? —preguntó él con los brazos en jarras y mirándola con cara de desaprobación, consciente del carácter crítico de su amiga. 


			—De momento ninguno... Pero acabamos de zarpar, es demasiado pronto para hacer una valoración en profundidad... —musitó ella, intentando no echarse a reír por la postura que adoptaba Andreas al mirarla. 


			—Dijimos que en este viaje íbamos a disfrutar al máximo y a conocer gente, por lo que estar aquí observando el mar y la lejanía no cumple con lo estipulado... Anda, muévete y vamos a tomarnos unas copas de champán bien fresquito, rodeados de personas solteras —dijo él, mientras la arrastraba hacia uno de los salones de cubierta, donde había preparada una fantástica recepción para los viajeros; para que comenzasen a dejarse ver y así poder disfrutar desde ese momento de aquel viaje temático. 


			Al entrar en aquel salón, Sofía se fijó en que ya se habían formado varios grupos de hombres y mujeres, que hablaban animadamente, levantando tanto la voz que era posible oír sus conversaciones sin esfuerzo. Eso hizo que arrugase la nariz; no le gustaba aquella muestra excesiva de confianza cuando acababan de conocerse hacía apenas unos minutos. Observó la decoración exquisita de aquella sala, que se encontraba en uno de los laterales del barco, desprovista de paredes y sólo cubierta con un toldo confeccionado con varias telas de diferentes tonalidades de azul que dejaban que el sol entrase tímidamente entre ellas. En la parte derecha había una gran barra de bar, donde varios camareros vestidos con un uniforme blanco y azul marino servían con eficacia alcohol a los alegres singles. Se fijó en que, a medida que los minutos avanzaban y el consumo de las copas aumentaba, el ambiente se volvía cada vez más desinhibido y que algunas de las personas que se encontraban allí se fijaban en una u otra presa... 


			A Sofía aquello le recordaba a una selva por la que andaban los animales en libertad, donde los machos alfa estaban dispuestos a encontrar a un hembra con la que copular y saciar su instinto más carnal, mientras las hembras, desesperadas por dar con un macho con el que perpetuar la especie, buscaban uno al cual cazar para el resto de sus vidas; se parecía más a eso que a un grupo de personas dispuestas a divertirse, como le había jurado su amigo una y otra vez cuando le contó a qué tipo de viaje irían. Sofía sabía lo que era sentirse así: querer tener a alguien al lado a toda costa. Pero ya se le había pasado esa época de obsesión por encontrar pareja, que comenzó siendo bastante joven, influenciada por su entorno. Los hombres que había conocido, y con los que había mantenido una relación, no habían sido como los imaginaba y los pocos que se le acercaban no cumplían sus requisitos mínimos. Porque a medida que cumplía años se iba haciendo más exquisita y exigente y necesitaba más, mucho más, de los hombres que conocía. 


			—Ay, Sofi... Al lado de la barra, el hombre que lleva la camisa morada medio desabrochada. Mirada oscura, cuerpo de infarto, preciosa sonrisa... ¡¡Me he enamorado!! —exclamó Andreas de manera teatral, mientras lo miraba embobado. 


			—No está mal... Pero ¿tú crees que entiende? —preguntó Sofía, observando a aquel hombre, que sonreía sin parar mientras hablaba con sus amigos. 


			—¡Pues claro! Tengo un radar que me dice quién es gay y quién no —respondió Andreas guiñándole un ojo y aguantándose la risa—. Lo que ocurre es que te ha gustado para ti y me lo quieres quitar, mala pécora... —añadió, mirándola detenidamente. 


			Su amiga iba como siempre impecable, con un precioso vestido blanco de media manga recto y unos zapatos de tacón. El cabello lo llevaba suelto, con sus ondas castañas balanceándose al compás de la brisa marítima. Era alta, más que la media, y aun así no se privaba de utilizar altísimos tacones para estilizar sus ya de por sí largas piernas. 


			—Para nada... No es mi tipo —contestó Sofía, observando al hombre en cuestión y dejando a Andreas con la boca abierta. 


			—Pero si está buenísimo —señaló él molesto, admirando la belleza de aquel hombre que hechizaba a toda la sala. 


			—Bueno, a mí no me gusta, Andreas. —Sofía sonrió—. Pero eso no quita que esté bien y vea lógico que tú te sientas atraído por él —comentó, mientras se llevaba la copa de champán a la boca con elegancia y finura. 


			—Ven conmigo, vamos a presentarnos —dijo él, cogiéndola de la mano y llevándosela hacia donde estaban el desconocido y sus amigos. 


			Sofía tuvo que coger con fuerza la copa para que no se derramara nada por el camino ante la impulsividad de Andreas. 


			El grupo de hombres a los que se acercaban con determinación los observaban con mayor curiosidad a medida que se iban aproximando a ellos. Sofía los miró con atención; rondarían los treinta y pocos años, se parecían bastante en la manera de vestir, con camisas y pantalones vaqueros estrechos, peinados con tupé y con una sonrisa blanquísima. Parecía que Andreas y ellos frecuentaran las mismas tiendas de moda. Su amigo llevaba aquel día una camisa de color mostaza que hacía resaltar el moreno natural de su piel. 


			Sofía estaba acostumbrada a ser su carabina. Andreas siempre la llevaba con él por si se equivocaba y el hombre que le había gustado no era gay; así podía decir que era ella la que estaba interesada y salir airoso de una situación un poco vergonzosa... 


			En todos los años que llevaban siendo amigos, Andreas sólo se equivocó una vez, y de esa manera tan poco convencional Sofía conoció a su última pareja, Borja, alias Don Machoman... 


			Andreas se puso delante de aquel hombre que lo había hechizado nada más atravesar el salón y se presentó con una sonrisa, mientras Sofía observaba la conversación y los gestos del desconocido, que se presentó como Marcos. Al poco fue arrastrada al resto de las presentaciones y a las típicas conversaciones sobre procedencia, edad y oficio... A los pocos minutos, al ver que su amigo estaba absorto en una conversación bastante intima con el hombre de la sonrisa blanquísima, se excusó con educación con los amigos de éste y se dirigió a su camarote en busca de algo de soledad para poder decidir qué iba a hacer en aquel barco repleto de solteros con expectativas tan precisas y claras. 


			Su camarote se encontraba en la parte inferior del navío y tuvo que bajar diez pisos en el espectacular y luminoso ascensor, para llegar al puente donde estaba su dormitorio. Un letrero colgado del pasillo anunciaba que aquella planta recibía el nombre de «ALHAMBRA»; eso la hizo sonreír. Al entrar en su camarote, se dio cuenta de que era interior y que no tenía ni una triste ventana. Para ella el espacio era pequeño, acostumbrada como estaba a habitaciones de hoteles de cinco estrellas, pero no estaba mal, y no podía quejarse mucho, pues había sido un regalo de su amigo y ella sabía que Andreas no podía permitirse escoger un camarote de mayor categoría. 


			En medio del habitáculo había una gran cama de matrimonio, con una colcha de color blanco y rojo, y varios cojines, también rojos, dispuestos con elegancia. Tenía al lado una mesilla encastrada en la pared y justo enfrente un pequeño escritorio de madera con una silla del mismo tono rojo que la colcha. De la pared colgaban varios cuadros que retrataban el mar con pinceladas precisas y en diferentes tonalidades de azules, y en una de las paredes había un televisor de plasma que se podía ver desde la cama con total comodidad. En el lateral derecho una puerta daba a un pequeño cuarto de baño completo y justo al lado de ésta se encontraba el armario. 


			Sofía cogió la maleta de los pies de la cama, la puso encima y comenzó a organizar su ropa lo mejor que pudo. Cuando acabó, vio que en el escritorio había unos folletos donde se explicaba todo lo que se podía hacer a bordo, además de un pequeño plano del barco con los nombres de las diferentes cubiertas; todos ellos eran de lugares de interés arquitectónico y cultural, como por ejemplo: Versalles, El Escorial, Tivoli, museo del Hermitage... y así hasta completar los catorce niveles con los que contaba aquel espectacular barco. Observó que había varios gimnasios, además de piscinas y spas, y decidió visitar alguno. Todavía quedaban unas horas para que sirvieran la comida y así podría aprovechar el tiempo haciendo deporte. 


			Se puso un conjunto Adidas de color negro y rosa, se cepilló el pelo y se lo ató en una perfecta coleta, se calzó sus zapatillas a juego con la ropa y salió del camarote dispuesta a borrar aquella sensación de que no pintaba nada allí. Recorrió el pasillo de moqueta azul y se dirigió hacia el ascensor. Subió hasta la planta donde se encontraba la zona de los gimnasios, que recibía el nombre de «LUXEMBOURG», y se encaminó hacia la puerta donde, en un cartel escrito en varios idiomas, se leía la palabra «GIMNASIO». Entró y se dio cuenta de que era la única que había despreciado una copa en compañía de otros solteros para irse a sudar. Estaba acostumbrada a ser el bicho raro del lugar, la mujer a la que le costaba abrirse a los demás, la que prefería la soledad que intentar mantener una conversación vacía con un desconocido; así era Sofía para el resto del mundo, alguien que no se mezclaba con la gente, a quien le costaba relajarse en presencia de extraños... 


			Dejó la toalla que se había llevado en la máquina de al lado y se puso en la cinta de andar a máxima velocidad, para empezar a despejar su mente e intentar centrarse en lo que verdaderamente importaba de aquel viaje: su amigo. Mientras observaba las grandes cristaleras que tenía delante y que ofrecían una preciosa panorámica del mar meciéndose por el movimiento de la embarcación, se obligó a cambiar su actitud arisca y a divertirse con aquella locura de viaje, pues Andreas se merecía verla bien y no enfurruñada con la vida y, sobre todo, con los hombres. 


			En aquel momento, su amigo la necesitaba para superar la ruptura con su último novio, un músico bohemio al que conoció en un pub bastante hippie que Andreas frecuentaba con asiduidad. Según éste, fue amor a primera vista, comenzaron a hablar y al poco ya estaban retozando en el apartamento del músico. Estuvo tres meses en una algodonosa nube de felicidad y amor, bebiendo los vientos por aquel hombre esperpéntico que a Sofía no le hacía nada de gracia, pues parecía que estaba más pendiente de la música que de su amigo. Y el tiempo le dio a ella la razón, pues el músico se fue en busca de más fama y dejó a Andreas con el corazón roto y llorando por las esquinas. Pero a los dos días de aquella separación, apareció con dos pasajes para el crucero y con las altas expectativas de poder olvidar el dolor que le había causado aquel hombre, en aquel viaje repleto de personas como ellos, solteros y buscando algo parecido al amor... 


			Sofía estuvo corriendo sobre aquella cinta una hora y cuando acabó, exhausta y sudorosa, cogió la toalla para secarse y abandonó el solitario gimnasio. Tenía que ducharse y cambiarse para la comida. La parte buena de aquel viaje era que podía utilizar todos los modelitos de última moda que se había comprado aquel año y que no le había dado tiempo a ponerse. Después de una refrescante ducha, escogió un precioso vestido del diseñador Giorgio Armani en color rosa palo, de corte recto y largo hasta la rodilla, que acompañó con unos preciosos Manolos fucsia de plataforma; se maquilló con suavidad, destacando sus labios con un color similar al de sus fantásticos zapatos, se dejó el pelo suelto y un poco húmedo para que no se le encrespara y salió en busca de su amigo, que no había dado señales de vida hasta entonces. 


			Mientras caminaba por cubierta lo llamó por teléfono. La sala donde se había celebrado el cóctel de bienvenida estaba vacía y sólo pudo ver a unos empleados del barco que limpiaban aquel espacio común. A la tercera llamada contestó un alegre Andreas, que le dijo que se hallaba en el restaurante del puente Villa Borghese. Sofía, con un resoplido para calmar sus nervios y reprimir su poco aguante ante aquellas situaciones en las que no sabía qué hacer ni adónde ir, se encaminó hacia donde estaba el loco de su amigo. 


			—¡Pareces una diosa! —exclamó él con entusiasmo al verla, mientras se acercaba a besarla en las mejillas. 


			—Y tú llevas la misma ropa... —observó Sofía, haciendo un mohín. 


			—Me he venido directamente de la fiesta. ¿Dónde estabas? Te he buscado... —explicó con los ojos brillantes, delatando que había bebido más de la cuenta. 


			—Dudo siquiera que te hayas dado cuenta de mi ausencia. Te he visto embelesado con el de la sonrisa Profident. 


			—Uf, Marcos... —murmuró Andreas, cogiéndola del brazo para acercarse más a ella y llevarla al interior del restaurante—. Sofi, es impresionante. 


			—Me puedo hacer una idea... —susurró, aguantándose la risa al ver lo rápido que su amigo se desenamoraba y se volvía a enamorar. 


			—Y en la cama es... —insinuó, mordiéndose el labio. 


			—¡¿Ya?! De verdad, tienes un problema con el sexo —sentenció Sofía. 


			—¿Problema? —replicó Andreas—. Sólo disfruto, Sofi; algo que deberías hacer tú también... Dime, ¿cuánto tiempo llevas sin acostarte con alguien? ¿Un año? Eso lo veo un desperdicio de tiempo. 


			—Yo no puedo acostarme con el primero que me haga ojitos, Andreas... —contestó ella con solemnidad, mientras levantaba la barbilla haciendo que se le meciese el cabello. 


			—Sofía, eres demasiado exigente; debes relajarte y dejarte llevar —comentó él preocupado, mirándola fijamente. 


			—No creo que sea demasiado exigente, sólo pido que cumplan unos requisitos mínimos para poder pensar en tener algo con esa persona. 


			—A ver, enumérame esos requisitos... —pidió Andreas, negando con la cabeza y pensando que su amiga no iba a cambiar nunca, ya que aquel tema lo habían tratado con anterioridad y nunca llegaban a un acuerdo. 


			—Entiéndeme, no le pido que haya visitado la luna ni nada de eso, pero sí debe ser atractivo, culto, vestir con buena ropa y tener buenos modales para poder llevarlo a los eventos que frecuento habitualmente. Debe congeniar conmigo, ser lo más similar a mí en gustos, aficiones y clase social... Creo que no pido mucho —concluyó con serenidad. 


			—¡Madre mía! Sólo te falta pedirle la cuenta del banco y una analítica de sangre —comentó su amigo con estupor —. ¿Dónde dejas el amor, el romanticismo, el flechazo y las mariposas en el estómago? 


			—A mis veintinueve años ya no busco nada de eso; ahora necesito a un compañero de viaje, no a alguien que me trastoque la vida —respondió ella con aplomo. 


			—¡Quién te ha visto y quién te ve! —exclamó Andreas de manera teatral, llevándose la mano a la boca, horrorizado por lo que acababa de oír—. Tú fuiste la culpable de que yo creyese en el amor perfecto, aquel del que se hablaba en las novelas que tú leías en la universidad. ¡Fuiste la culpable de que me hiciese escritor de novelas románticas! ¿Y ahora me dices que no crees en el amor? Lo siento, pero no me lo creo. Lo que ocurre es que Don Machoman te dejó demasiado tocada y desde entonces no has vuelto a querer nada con nadie. Debes cambiar el chip ya y arriesgarte de nuevo. 


			—Estoy cansada de que siempre acabe igual —refunfuñó ella, observando el interior del restaurante, la elegancia en la combinación de colores, el cuidado de los materiales y la armonía de los mismos. 


			—¿No te das cuenta? 


			—¿De qué? A ver, ¡ilumíname! —soltó Sofía, mirándolo a los ojos. 


			—De que siempre acaba igual porque siempre te fijas en el mismo tipo de hombre: vanidoso, egocéntrico y egoísta. 


			—Vamos, que soy una especie de imán para lo mejorcito del país... —bufó ella. 


			—Más o menos. Para poder cambiar el final, debes comenzar a hacer las cosas de diferente manera... 


			—¿Y eso cómo se hace? 


			—¡Ay, amiga mía! Hoy es tu día de suerte, porque la inspiración está de mi lado. Primero de todo, vamos a sentarnos a la mesa de Marcos. Tranquila, he investigado y tiene amigos heterosexuales a los que seguro que fascinarás; después haremos una lista de los hombres potenciales de este barco con los que te gustaría tener algo y los desecharemos por completo. Luego nos fijaremos en los hombres a los que nunca se te ocurriría mirar. 


			—¡Estás como una cabra! —exclamó Sofía espantada. 


			—A grandes males, grandes remedios... —sentenció él con una sonrisa. 


			—Te lo digo desde ya: no pienso acercarme a nadie que no me guste, por tanto, dile a tu Muso que se quede quieto y que espere a que estés delante del ordenador para poder darte órdenes. 


			—¡Ay, Sofi! Relájate y disfruta de todas las maravillas que nos está ofreciendo este viaje. Mira, mira... —dijo, señalando con disimulo un grupo de hombres de unos cuarenta años, muy atractivos, que se quedaron observándola cuando pasó por su lado. 


			—¿Te he dicho alguna vez que eres un liante? —preguntó Sofía con una sonrisa, un poco más relajada. 


			—Sí, algunas veces... Pero sabes que sin mí, tu vida sería un auténtico muermo —comentó Andreas riéndose a carcajadas. Al darse cuenta de que Marcos lo saludaba desde el otro extremo del restaurante, él le respondió con el mismo gesto. 


			Sofía se dejó arrastrar por todo el restaurante de su brazo, mientras se daba cuenta de que su amigo tenía razón: sin él, su vida sería un auténtico aburrimiento. Repleta de obligaciones, de momentos solitarios y de falsedades. Andreas hacía que sacase un lado distinto al que mostraba habitualmente, con él se relajaba y era una mujer normal y corriente. 


			Pero lo que no sabía Sofía era que aquel viaje alocado que había accedido a emprender le cambiaría por completo la vida, haciendo que se preguntase qué estaría dispuesta a hacer en realidad para conseguir la felicidad, aquella que pensaba que no merecía alcanzar. 
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			Estaban alrededor de una mesa redonda; Sofía se sentaba a un lado de Andreas, que se había acomodado junto a Marcos, aquel hombre de sonrisa extremadamente blanca, que no cesaba de hablar. El restaurante era espacioso, con multitud de mesas dispuestas de forma estratégica para poder optimizar el espacio con la mayor eficacia. El suelo era de mármol de color marrón y brillaba como si fuese nuevo, de los techos colgaban grandiosas lámparas de araña con miles de bombillas. La mesa estaba vestida con manteles de alta calidad en color blanco y detalles en dorado, y las sillas adornadas con los mismos tejidos y colores. 


			Sofía intentaba seguir la conversación que había iniciado su amigo. Hablaban de España. Marcos y sus amigos eran de Barcelona y comentaban los fantásticos lugares que había en su tierra, mientras Andreas correspondía hablando de la ciudad donde vivía, Segovia, y de aquélla en la que residía su corazón, Fauglia, donde había nacido su padre, ubicada en la provincia de Pisa, en la región de la Toscana. 


			—Sé que cuando me haga viejo acabaré viviendo en Fauglia. Es un precioso pueblecito rodeado de grandes árboles y girasoles, en el que se oye el trinar de los pájaros y se respira la amabilidad de su gente —explicó con los ojos brillantes al hablar de esa localidad a la que tanto cariño tenía. 


			—Por cómo me lo describes, debe de ser un lugar idóneo para poder tener la tranquilidad necesaria para escribir —dijo Marcos. 


			—Sí, es posible que allí encuentre la paz para poder darles forma a mis historias, pero también soy muy cosmopolita y necesito rodearme de personas y bullicio para que se me ocurran ideas —contestó Andreas con una sonrisa. 


			—Dime, Sofía, ¿tú también te dedicas al mundo literario? —preguntó Marcos. 


			—No... —murmuró ella, colocándose la servilleta sobre el regazo—. Me dedico a las finanzas. 


			Andreas la interrogó con la mirada, sin entender por qué había dicho eso. Ella, sin que nadie lo notase, negó con la cabeza con disimulo. Él, al darse cuenta, cambió de tema radicalmente, logrando que Sofía se relajase; en ese momento no le apetecía contarles a aquellas personas a qué se dedicaba en realidad... Se centró en degustar los deliciosos manjares que les habían servido, mientras escuchaba la conversación que tenía lugar en la mesa, intentando que nadie reparara demasiado en ella. Prefería estar en un segundo plano, ser espectadora de las artes comunicativas de su mejor amigo. Los amigos de Marcos eran bastante habladores y, aunque Sofía no participase mucho en la conversación, se entretuvo escuchándolos. Sólo hablaba cuando se dirigían en exclusiva a ella, pero intentaba no centrar la atención en su persona; contestaba con monosílabos y mostraba una leve sonrisa. Le costaba bastante sentirse cómoda con personas a las que acababa de conocer. Era demasiado introvertida y sabía que aquello la hacía una persona hosca y antipática para los demás, pero no podía evitar ser de esa manera. Sólo había una persona en el mundo que sabía cómo era en realidad y éste era su amigo Andreas. 


			Cuando terminaron de comer, quedaron todos en la piscina semicubierta del barco; al día siguiente llegarían a Estocolmo e iban a aprovechar aquella tranquilidad para poder tomar el tímido sol de aquella región del norte de Europa. Sofía se puso un triquini de color rojo sandía, con detalles de pequeñas piedras preciosas doradas en los bordes, encima una camisola de gasa del mismo color, y completó el conjunto con un sombrero de ala blanco y sus gafas de sol de pantalla. Cuando estuvo lista, cogió su bolso y salió al pasillo para encontrarse con Andreas. Éste llevaba un bañador estilo bóxer elástico en color azul celeste con una franja blanca que lo dividía en tres partes, una camiseta que le había regalado ella ese mismo año, de Calvin Klein en color blanco, e iba con una toalla echada sobre el hombro. 


			—Sofi, de verdad que con el cuerpazo que tienes no sé qué haces aún soltera —comentó su amigo, mientras se dirigían al ascensor para subir a la cubierta principal. 


			—Cuerpazo no tengo, ya me gustaría tener más de aquí —dijo ella tocándose los pechos— y menos de aquí. —Sofía se tocó el trasero. 


			—Eres una mujer que se cuida y eso se nota. Mira qué tonificada tienes la piel, y el cabello lo llevas siempre perfectamente hidratado... Da gusto mirarte. 


			—En esas cosas no se fijan los hombres —soltó ella riendo despreocupada. 


			—Pues deberían ver el potencial que tienes —concluyó Andreas mientras entraban en el ascensor. 


			Sofía se observó en el espejo. Siempre iba bien conjuntada y elegía muy bien los modelitos que más la favorecían. No le gustaba ir de cualquier manera, se debía a una imagen y se esforzaba mucho en el gimnasio y yendo a centros de estética para poder mantenerla como ella deseaba: impecable. Su cabello castaño no tenía ni una sola cana y ni una sola punta abierta, iba todos los meses a que le tiñesen el pelo y a que le hicieran tratamientos carísimos para tenerlo así de sedoso. Su piel estaba libre de cualquier impureza, ni un solo pelo asomaba donde no debía. Incluso las uñas, tanto las de las manos como las de los pies, estaban muy bien recortadas y pintadas con manicura francesa. 


			Reconocía que estaba demasiado pendiente de su imagen; nunca salía de casa sin estar perfecta y sin haberse mirado por lo menos cinco veces en el espejo. Era su norma: si a la quinta vez que se miraba veía que todo estaba en su sitio, podía irse. Ella achacaba esa obsesión a su trabajo, en el que debía dar una imagen de mujer elegante y profesional para que los demás la tratasen así, además de que tenía a su abuela siempre pendiente de que así fuera... Llegaron a la piscina y Andreas la guio hacia un lateral del barco, donde había dispuestas unas tumbonas; en una de ellas estaba Marcos, que los miraba con aquella sonrisa demasiado blanca para el gusto de Sofía. Andreas se adueñó de la tumbona que estaba al lado de éste y ella se tumbó en la que había justo al otro lado. Dejó su bolso sobre la hierba artificial que rodeaba la enorme piscina oval y observó que había bastante movimiento en aquella parte del barco; mucha gente había tenido la misma idea y se bañaban en las tibias aguas de aquella preciosa piscina. 


			Con todo el ritual que requería la acción, Sofía depositó el sombrero sobre la tumbona y se quitó la camisola para dejar a la vista el precioso y caro triquini que estrenaba, se volvió a colocar la pamela blanca y se sentó en la tumbona con elegancia, sin mirar siquiera si algún hombre había reparado en ella. Cogió del bolso la crema solar y comenzó a esparcirla sobre sus piernas, pues se habían colocado en la zona donde daba el sol y no quería estropear su delicada piel con rojeces causadas por éste. Cuando acabó de darse crema, guardó el bote y se centró en relajarse, mientras notaba cómo el sol comenzaba a calentar tímidamente. A su lado, Andreas y Marcos no paraban de hablar del barco, del viaje y de todo lo que iban a vivir a bordo. 


			Estuvo en aquella postura un buen rato, hasta que se aburrió de mirar el cielo y comenzó a observar a las personas que se bañaban en la piscina. Mujeres y hombres intentaban esconder barriga mientras iban hasta las duchas de los laterales de la piscina; unas mujeres chillaban por algún juego que había iniciado alguien, que consistía en zambullir a quien primero se pillase. Unos hombres de unos veinte y muchos años se tiraban de cabeza y de bomba para así salpicar a otro grupo de mujeres jóvenes que estaban hablando dentro de la piscina. 


			Se quedó un rato mirando a toda aquella gente que viajaba a bordo de aquel crucero para solteros, todos con la esperanza de encontrar al hombre o la mujer de su vida, y poder recordar aquel día en su vejez... Sofía sabía que para ella ya se había acabado esa fantasía; había tenido tres novios, ¡tres! Un número demasiado alto para lo que hubiese querido en realidad. Y ninguno de ellos se había convertido en el hombre de su vida... Con todos había ocurrido algo que había hecho que aquella bonita relación se trastocase hasta tal punto que la única solución fuera abandonarla... 


			Se notaba sin fuerzas para empezar de nuevo, sabía que era una mujer difícil, tenía un carácter altanero, especial, que incluso llegaba a ser inexplicable para sí misma; además, le importaba mucho desempeñar su trabajo lo mejor posible, aunque hacerlo conllevase dedicarle muchas horas al cabo del día; pero eso ya lo sabían los que se embarcaban en una relación con ella, Sofía era demasiado sincera y sensata como para ocultar algo tan obvio. Para ella su trabajo era lo primero. No quería envejecer sola, pero lo que tenía claro era que tampoco se iba a quedar con el primero que la aguantase. Ella buscaba algo más, aunque no fuese amor... 


			Se quedó pensativa, observando la escalerilla que tenía justo enfrente, mientras intentaba adivinar quién podía estar detrás de aquellos ramos de flores que llegaban a su despacho y pensaba que desearía dar con la pista que necesitaba para desvelar ese misterio, cuando unas manos masculinas se cogieron a los laterales de la escalerilla y de un impulso un hombre las subió con soltura. Sofía lo examinó con detenimiento; tampoco tenía otra cosa mejor que hacer. Era alto, delgado y fibroso; no tenía los acostumbrados músculos marcados en el abdomen, aunque en aquella piscina había muchos así; los suyos eran más sutiles. Su vientre era plano y si la luz le daba en un ángulo preciso se visualizaba el dibujo de la tableta de chocolate, pero sólo se quedaba en eso, en un atisbo. Las piernas eran largas y atléticas, sin mucho vello; tenía los brazos delgados pero fuertes, el cabello largo le caía empapado por los hombros y en su rostro resaltaban unos ojos castaños y una barba de dos días. Rondaría la treintena, un par de años mayor que ella; no obstante, Sofía no lo veía como a los demás hombres, éste tenía un aspecto más juvenil, como si intentase camuflar su edad con aquel look. 


			El hombre movió la cabeza para sacudirse el agua del pelo y de repente los ojos de ambos se encontraron y se miraron con fijeza durante unos segundos que a Sofía le parecieron eternos, haciendo que se sintiese incómoda. Él sonrió abiertamente y le guiñó un ojo, dejándola perpleja con el gesto; luego se dio la vuelta, dejándole ver un bañador estilo slip de un estampado imposible en tonos fluorescentes, que se ceñía a su prieto trasero, y se fue hacia donde estaban sus amigos, unos melenudos bastante estrafalarios que al verlo empezaron a gritar y a saltar. 


			Sofía negó con la cabeza, desaprobando aquella conducta tan veinteañera, y siguió con la mirada perdida en la piscina, mientras criticaba para sí la poca cabeza que tenían algunas personas que no sabían comportarse delante de los demás. Se quedó allí tumbada unos minutos más, hasta que se hartó de estar tan estática, se levantó con la elasticidad propia de una bailarina, se quitó el sombrero y las gafas, que dejó sobre la tumbona, y desvió la mirada del espectáculo de besos que se estaban dando su amigo y Marcos. En dos pasos se aproximó al borde de la piscina, observó si había gente en la zona donde quería caer y con un pequeño impulso se zambulló de cabeza casi sin levantar agua. Ésta estaba templada y daba gusto poder bañarse en ella, por lo que estuvo un rato allí, nadando estilo mariposa y crol, liberándose de aquel calor que se le había pegado a la piel, de la frustración que sentía por no poder hablar con su amigo y tener que estar allí sola y aburrida, rodeada de personas a las que no quería conocer. Cuando se cansó de recorrer la piscina, salió por la escalerilla que había al lado de su tumbona. 


			—Tengo una duda: ¿sirena o nadadora profesional? 


			Sofía levantó la cabeza al oír aquella voz masculina y profunda que le hablaba cerca. Al mirar quién era, se sorprendió al ver que era el mismo hombre al que había visto subir antes la escalerilla, el del cabello largo y el bañador estrafalario. 


			—Ni una cosa ni la otra —respondió ella, frunciendo el cejo al ver que a él el cabello se le estaba secando y que lo tenía rizado estilo afro. 


			—Lástima, me tocará pagar una pequeña apuesta que he hecho con mis colegas... —dijo, mientras se tocaba con despreocupación la cabeza y sonreía. 


			—Sí, claro, es una verdadera lástima... —musitó Sofía, dando un paso hacia delante para alcanzar su toalla y poder taparse con ella, pues la brisa marina la estaba dejando helada. 


			—Me llamo Zack —dijo el hombre, tendiéndole la mano. 


			Sofía la miró y después lo miró a los ojos. 


			—Enhorabuena —contestó, dejándolo plantado, mientras se acomodaba en su tumbona. 


			—¿Siempre eres así de simpática? —preguntó Zack. 


			—Sí —dijo Sofía, al tiempo que tiraba de la toalla y se la enrollaba en el cuerpo, notando la calidez y suavidad de la misma. 


			—¿Y qué hace una mujer tannnnn simpática como tú en un crucero como éste? —soltó él; la miró a los ojos y descubrió que los tenía de un color verde aceituna. 


			—Mira... —Sofía titubeó unos segundos sin dar con el nombre que le acababa de decir aquel hombre. 


			—Zack —dijo él, ayudándola. 


			—Eso, Zack... No sé qué pretendes viniendo aquí a hacerte el simpático conmigo. A mí no me van todas estas cosas... —Señaló su entorno con la mano—. Estoy en este crucero porque un amigo un poco loco me ha traído a rastras y no por propia voluntad; por tanto, no me interesa caerle bien a nadie, no quiero ni necesito conocer a más gente y no me apetece hablar con un tío que, para bañarse en una piscina pública, se pone un bañador tan estrafalario y ceñido que no deja nada a la imaginación... 


			—Aaaahhh... —Él sonrió y asintió con la cabeza—. Te has fijado en mi paquete... Si es que soy irresistible, nena —comentó, mientras le guiñaba un ojo. 


			—¿Que qué? —titubeó ella, perpleja ante aquel comentario—. A ver, no es que me haya fijado en tu... eso... sino que vas por ahí con ese ridículo bañador, sacado de a saber qué tienda, y con esa melena encrespada y... 


			—¿Qué tiene de malo mi pelo? —preguntó, mientras se tocaba el cabello, ahora prácticamente seco, que se levantaba en miles de ricitos castaños. 


			—¡¡Todo!! De principio a fin. ¡Es horrible que lo lleves así! ¿Nadie te lo ha dicho? —preguntó con gesto de disgusto, haciendo un mohín. 


			—¿El qué? ¿Que no les gusta como llevo el pelo? Eso me da igual, a mí sí me gusta —anunció sonriente—. Y hay muchas mujeres a las que también... Ya sabes, así pueden agarrarme bien —susurró, levantando las cejas y dando un paso más hacia ella. 


			—No hace falta que me des detalles... —lo cortó Sofía con cara de asco—. ¿Vas a quedarte aquí toda la tarde? 


			—Sólo hasta que me digas cómo te llamas. 


			—¿Y si no quiero decírtelo? —soltó con frialdad. 


			—Perfecto. Así podré saber más cosas de ti. La verdad es que eres un poco estirada, pero no sé, creo que tienes posibilidades... 


			—¿Posibilidades? —repitió extrañada. 


			—Sí, posibilidades de que me pueda fijar en ti —concluyó él con una sonrisa radiante. 


			—Creo que ya lo has hecho... No quieres volver a donde está tu clan melenudo —replicó ella, mientras se sentaba en la tumbona con cara seria. 


			—¿Clan melenudo? —Zack se rio a carcajadas—. Bueno, es extraño, nunca me fijo en ninguna mujer esnob, tú eres la primera a la que me acerco —informó, acomodándose en el suelo al lado de ella. 


			—¿Esnob? Perdona, pero yo no... —comenzó a decir Sofía a la defensiva. 


			—Perdona, bonita —la interrumpió él con una sonrisa en los labios—, se nota de lejos que eres una pija de cuna. Mírate, si hasta el bañador es de marca... Tus andares, tu postura, incluso cómo siseas las palabras... ¡Eres una pija de la A a la Z! 


			—Y tú un rockero melenudo —siseó ella con el orgullo herido. 


			—Bueno, no me importaría serlo, pero no lo soy —dijo Zack con una sonrisa, mientras observaba cómo aquella mujer estirada se ponía las gafas de sol ocultando su increíble mirada verde. 


			—Me llamo Sofía, hale, ya te puedes levantar y volver con tus amigotes, que te están haciendo señales un poco toscas —comentó Sofía, moviendo la mano con desprecio hacia ellos e invitándolo a que se marchara de su lado. 


			—Mis amigos son muy guasones... —dijo él, al tiempo que los miraba y les hacía un gesto con la mano—. Tienes cara de llamarte así; encantado de conocerte, Sofía. Nos volveremos a ver —añadió, mientras se levantaba y le guiñaba un ojo, antes de dar media vuelta y dirigirse hasta donde estaban sus amigos. 


			—¿Quién era ése? —preguntó Andreas, que había estado pendiente de toda la conversación. 


			—Un melenudo que parecía tener ganas de acabar con mis nervios —contestó ella, colocándose el sombrero con dignidad e intentando que no se le notase que aquella conversación la había alterado más de lo que habría querido. 


			—Sofi, mi Muso me dice que ése es el indicado —contestó Andreas, y se acercó a ella mientras observaba la fiesta que se llevaban aquel grupo de hombres tan variopintos, con bañadores de estampados imposibles. 


			—Pues dile a tu Muso que cierre la boca, que no quiero saber nada de tíos melenudos, marcapaquetes y cabezotas —replicó Sofía con cara de pocos amigos; miró de reojo hacia donde estaban ellos y se fijó en que comenzaban a bailar al son de la música que se oía por los altavoces que estaban ubicados en la piscina, justo al lado del bar. 


			—Pero es que es tan distinto de lo que siempre has escogido —comentó Andreas, sin apartar los ojos de Zack, que se movía con soltura al ritmo de la música. 


			—Pues por eso no quiero nada con él, porque no es mi estilo de hombre. ¡Míralo! Parece sacado de un videoclip de música rock o hip hop. No me gusta en absoluto. —Y negó enérgicamente con la cabeza. 


			—Pero no tienes que dejarte llevar por el exterior, a lo mejor es un buen hombre... 


			—¡Que no, Andreas! En la vida se me ocurriría mezclarme con semejante tipo —dijo con énfasis, mirando al joven desde lejos. 


			Zack se dio cuenta y le sacó la lengua mientras le guiñaba un ojo. Sofía volvió la cabeza hacia la piscina, maldiciendo estar en aquel barco, rodeada de tanto niñato, alejada del confort y la estabilidad que siempre le había dado su apreciada rutina. 
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			Aquélla era la primera cena que se celebraba en el grande y lujoso barco y Sofía y Andreas se pusieron sus mejores trajes para subir al magnífico restaurante. Al entrar se quedaron fascinados con la decoración de la estancia, ante la majestuosidad de sus lámparas de araña que ocupaban todo el techo y la iluminación cálida que ofrecían al entrar. Se sentaron a la mesa que ocupaban Marcos y sus amigos; al parecer, Andreas y él se habían hecho inseparables desde que se habían conocido aquella misma mañana. Sofía se sentó al lado de su amigo, con cuidado de que su largo y sedoso vestido de Chanel de color plateado no se le estropeara al hacerlo. Se colocó con cuidado la servilleta blanca con bordado plateado sobre el regazo y apoyó los antebrazos en la mesa redonda, intentando seguir la conversación que acababan de iniciar. 


			—¿Habías estado antes en un crucero? —le preguntó uno de los amigos de Marcos, que se sentaba a su otro lado, un hombre que rondaría los cuarenta, con el cabello salpicado de canas, moreno y con unos ojos oscuros que la miraban con atención. 


			—No, ésta es la primera vez —contestó Sofía, observando que él no podía apartar la mirada de su sugerente escote. Sonrió al ver que era uno de los amigos heterosexuales de Marcos. 


			—Pues te va a encantar. Yo me he aficionado mucho, me divierte poder recorrer mundo sobre un barco —explicó con una sonrisa. 


			—¿En qué países has estado? —preguntó Sofía, pensando que aquel hombre no estaba mal... 


			—Menos en Australia, he estado en todos —dijo, echándose hacia atrás para reírse. 


			—¡Qué bien! A mí también me gusta mucho viajar, pero prefiero el avión para hacerlo, es más rápido y cómodo. 


			—A ver si algún día viajamos juntos —susurró él, acercándose un poco más para poder verle el escote. Sofía, al darse cuenta, se irguió con dignidad. 


			—Creo que ya lo estamos haciendo, César... —replicó; le cambió el semblante y notó que su voz había sonado más ruda de lo que ella pretendía. 


			—Sí, lo sé, pero podríamos quedar cuando se acabara el crucero... Son sólo catorce días, muy poco tiempo para conocernos... 


			—Bueno, pues cuando se acerque el final del viaje, ya hablaremos —respondió Sofía con una tímida sonrisa. 


			Él también sonrió, esperanzado por las palabras de aquella mujer que parecía tan sofisticada e inalcanzable. 


			—Sofi —dijo Andreas en voz baja, mientras le tocaba con disimulo la pierna para llamar su atención. 


			—¿Qué? —preguntó ella también en un susurro, sin saber por qué hablaban de aquella manera. 


			—La mesa del fondo a la derecha. —Andreas señaló con la cabeza la dirección en la que tenía que mirar. 


			Sofía lo hizo. En la mesa que le había señalado, estaba el hombre melenudo que había conocido en la piscina, junto a sus amigos. Los observó en silencio, sorprendida por la manera que tenían de vestir, sin ápice de elegancia y parecía que con lo primero que habían encontrado en el armario; con mezclas de colores imposibles y con tejidos deplorables. Se escandalizó por la forma en que se comportaban, daba la impresión de que no tuvieran vergüenza y que ni siquiera la conocieran. Bebían y bromeaban sin preocuparse de lo que pensara de ellos aquel barco repleto de solteros que intentaban gustar y quedar bien. 


			—Hay gente que no debería salir de casa —comentó César, al mirar en la misma dirección que su compañera de mesa. 


			—¿Eh? —titubeó ella, abandonando sus pensamientos e intentando recomponer su rostro del espanto que le había producido lo que había presenciado; no entendía cómo era posible que hubiese gente así—. Sí, eso parece... —Cogió su copa de vino espumoso y se la acercó a los labios, desviando la mirada de aquel grupo y centrándose en otra cosa. 


			Cenaron mientras charlaban animadamente entre todos. Aunque Sofía sólo hablaba cuando le preguntaban, disfrutó más que la velada anterior; la cena estaba deliciosa y el vino circulaba a una velocidad de vértigo. Al terminar se dirigieron a la discoteca; por la mañana aún les quedaba travesía hasta llegar al primer puerto, por lo tanto no tenían prisa ni ganas de dar por finalizada aquella primera noche en alta mar, sobre todo los hombres. Sofía habría deseado volver a su camarote, pero Andreas, aunque casi ni reparaba en ella, la convenció para que fuese también a tomarse una copa con ellos. 


			La sala era muy amplia, con luces de colores giratorias por todo el techo y la música del momento sonando a través de los enormes altavoces. Muchas personas comenzaron a bailar en medio de la pista y otros tantos se dirigieron a la barra del bar para pedir alguna bebida que saciara su sed y que les restara timidez. Andreas cogió a Marcos y se lo llevó a bailar, mientras Sofía se quedaba con César a un lado de la barra, tomando un delicioso Martini y observando los contoneos que hacían algunas mujeres para captar la atención de los hombres. 


			—¿Llevas mucho tiempo soltera? —soltó de repente César, sorprendiéndola con la pregunta. 


			—Un poco, ¿y tú? —contestó, sin ganas de hablar de su soltería. 


			—Unos meses —dijo él con despreocupación. 


			—¿Qué pasó? 


			—Ya sabes... Se acabó el amor. —César cogió su copa y le dio un largo trago hasta terminarse todo aquel alcohol de golpe, dejando el recipiente vacío sobre la barra, que tenían al lado. 


			—Claro... lo típico —comentó Sofía, incómoda por aquella conversación tan personal con un hombre al que acababa de conocer. 


			—No eres una mujer de muchas palabras, ¿no? —preguntó él con una sonrisa. 


			—No, prefiero el silencio —dijo en un susurro, intentando encontrar una vía de escape para poder salir de allí como una dama. 


			—Mira, Sofía, te voy a ser sincero: yo no soy un hombre que tenga mucha paciencia para estas cosas, me considero muy directo y supongo que siendo una mujer de mundo como eres, no te sorprenderá lo que te voy a decir —empezó César, mientras observaba cómo bebía un delicado trago de su copa—. Me gustas, creo que ya te habrás dado cuenta, eres una mujer muy atractiva y sofisticada... Me encantaría que me permitieras acercarme un poco más a ti para saber cómo se siente uno cuando besa esos labios tan seductores que tienes y poder llevarte a mi camarote para demostrarte lo que soy capaz de hacer con una mujer como tú. —Dio un paso hacia ella, mirándola con deseo. 


			—César, creo que te estás equivocando conmigo... Yo no he venido a este barco a retozar con nadie y menos la primera noche —explicó Sofía con tranquilidad y elegancia. 


			—Pues tus actos dicen lo contrario —susurró él, mientras le apoyaba una mano en la cintura. 


			—¿Mis actos?—repitió Sofía sorprendida, dando un paso atrás para que la soltara. 


			—¡Mírate! Vas demasiado provocativa, con ese vestido ajustado y ese escote que deja entrever un precioso pecho; y tus gestos, cuando te tocas el cabello o te mojas los labios con la lengua, delatan que sientes lo mismo por mí... son un claro indicio de que deseas lo mismo que yo —dijo César, volviendo a acercarse a ella. 


			—¡Lo que me faltaba por oír! —exclamó ofendida, y lo miró con los ojos muy abiertos—. Yo me puedo vestir como quiera, sin que con ello dé pie a nada con nadie. Mis gestos no tienen ningún doble sentido y no me he dado cuenta de todo lo que dices que he hecho... Por tanto, lo que estás buscando no lo vas a encontrar conmigo. Buenas noches. —Apoyó la copa en la barra y se volvió para alejarse de aquel hombre que le había parecido encantador durante la cena, pero que con el paso de las horas había descubierto que era como todos los demás que conocía, más pendientes de conseguir su claro objetivo que de conocerla... 


			—¿Adónde crees que vas? —La cogió del brazo para que no se fuera, acercándola a él—. Me has estado calentando toda la noche con tus coqueteos, con tu vestido, y ahora necesito que me sacies. 


			—¡Que te sacie otra! —exclamó ella, nerviosa, intentando zafarse de él, cuyo simple contacto le daba asco. 


			—No, Sofía, esto no va así. Tú lo has empezado y tú lo tienes que acabar —replicó César acercándose a ella y echándole el aliento de alcohol en el rostro; ella arrugó la nariz por el olor nauseabundo y por la situación incómoda que estaba viviendo. 


			—Eso no te lo crees ni tú —masculló, apretando los dientes con voz afilada, cargada de odio, al tiempo que levantaba la rodilla con precisión y fuerza y le daba un golpe en sus partes. 


			César se dobló de dolor y comenzó a insultarla, mientras Sofía se recogía el largo vestido y se alejaba de aquel hombre que se creía que todas las mujeres debían postrarse a sus pies sólo porque él lo deseaba. Salió de la discoteca nerviosa, cabreada y frustrada por tanto imbécil como había en el mundo. Estaba más que harta de los hombres como ése, que se creían que por ir guapa una ya les debía algo... Estuvo paseando arriba y abajo por la solitaria cubierta, pensando qué hacer: no podía irse de allí hasta dentro de unos días, estaba encerrada con aquel impresentable en un barco. Se acercó a la borda y observó el movimiento del mar; estuvo tentada en saltar y olvidarse de toda aquella pesadilla, pero ella no era de las que se rendían a la primera de cambio, aunque en el pasado hubiese estado a punto de hacerlo... 


			—¿A bordo se celebra la gala de los Oscar? —oyó decir Sofía. Se volvió y vio a Zack sonriéndole, mientras observaba su deslumbrante y caro vestido. 


			—¿Y tú adónde vas, a una fiesta de disfraces? —preguntó ella de malas maneras descargando su frustración con él. 


			Zack se miró la ropa y comenzó a reír a carcajadas. Llevaba un pantalón pirata con un estampado de cebra, una camiseta de media manga en color negro y morado y unas zapatillas de lona con unas letras impresas en los laterales. 


			—Cuando me disfrazo soy más original —dijo entre risas. 


			—No lo pongo en duda —contestó Sofía con cara de pocos amigos. 


			—Tú lo tendrás más fácil —dijo entonces Zack, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones. 


			—¿Qué tengo más fácil? —preguntó inquieta. 


			—Disfrazarte, por supuesto. Ya tienes el carácter de una bruja, solitaria y antipática; sólo te falta coger una escoba, ponerte una verruga en la nariz y, ¡chica!, clavadita —soltó sonriendo. 


			—Mira, si el muchacho además de tener un gusto pésimo para la moda, también sabe hacer bromas —gruñó ella, mirándolo con aversión. 


			—¿Lo ves? Soy un partidazo, nena —contestó Zack, señalándose con las manos y guiñando un ojo. Se lo estaba pasando genial con aquella conversación. 


			—En la puerta de tu casa debe de haber una fila de mujeres esperando que les hagas caso. No sé aún por qué has tenido que recurrir a un crucero Single —comentó Sofía con seriedad. 


			—No estoy aquí para encontrar pareja —informó él, acercándose a ella un poco más—. La verdad es que no me hace falta recurrir a estas cosas. Ya sabes, soy irresistible para las mujeres. 


			—Por lo menos hay uno que reconoce que ha venido aquí para buscar a alguien que le caliente la cama —soltó incómoda, al recordar la situación que acababa de vivir con César. 


			—¡Joder, tía! Yo no me gasto más de mil pavos para mojar —dijo Zack apoyándose en la borda del barco; la brisa les movía el cabello a ambos. 


			—Vale, ahora sí que no lo entiendo. ¿A qué has venido? —preguntó con curiosidad; observaba su rostro sereno que miraba a la lejanía. 


			—A pasármelo bien con mis colegas —respondió con una sonrisa, volviéndose hacia ella—. ¿Y tú a qué has venido? 


			—A hacer de carabina de mi amigo —resopló abatida; apoyó los codos en la borda y admiró la oscuridad de aquella noche. Podían verse con nitidez todas las estrellas y el silencio sólo lo rompían el sonido del motor del barco y el bullicio de los pasajeros. 


			—¿Sólo has venido por él? —preguntó Zack, mientras observaba su rostro serio que contemplaba el horizonte. 


			—Sí... —musitó Sofía, mirándolo a los ojos—. Es mi mejor amigo, necesitaba un respiro e ideó este alocado viaje. 


			—Al que te metió de cabeza —terminó de decir por ella. 


			—Sí y sin consultarme —murmuró Sofía con una tímida sonrisa. 


			—Puedes unirte a nosotros cuando quieras —propuso Zack con amabilidad, haciendo que ella se irguiese de golpe. 


			—¿A vosotros? —inquirió mientras ponía cara de repulsión. 


			—Sí, te aseguro que te divertirás. 


			—Prefiero quedarme sola, pero gracias —contestó titubeando, con una forzada sonrisa. 


			—No pegamos ningún tipo de enfermedad ni nada de eso, ¿eh? —soltó Zack, que se aguantaba la risa al ver el gesto contrariado de aquella mujer tan distinta a él. 


			—Ya, ya lo sé —susurró Sofía, dando un paso atrás—. Es que prefiero aprovechar el tiempo que tenga en el barco para hacer ejercicio y leer. 


			—Sí, creo que es lo mejor. Como te vean acercarte a ellos se van a espantar y no me lo perdonarán en la vida... ¡Una bruja pija! Uf... —Puso cara de miedo—. Me dejarían de hablar, fijo —añadió con ironía, procurando no reír al ver la reacción de Sofía. 


			—Qué gracioso... —masculló ella, mientras lo miraba con desaprobación—. Bueno, esta bruja pija se va a su cama a dormir. 


			—Sí, tendrás que sacarle brillo a la escoba y darle de comer al gato —dijo él entre risas. 


			Sofía vio con horror cómo se divertía a su costa, pero prefirió callarse lo que pensaba realmente, para no tener que hablar más con él; no sabía cómo lo hacía, pero siempre giraba la conversación para dejarla mal a ella... Le sonrió frunciendo los labios para demostrarle que le caía mal, y le clavó su mirada verde desaprobatoria para que se diera cuenta de que nunca jamás se le ocurriría acercarse a él y menos a su grupo de amigos; luego se dio la vuelta y se dirigió hacia su camarote, dando por finalizada aquella velada. 


			—Espero que sueñes con pócimas y hechizos, brujilla —dijo Zack, viendo que no se despedía de él. 


			Sofía levantó una mano, pero no dijo nada. 


			Zack se quedó observando cómo se alejaba, mientras de su rostro no desaparecía la sonrisa que le producía hablar con aquella mujer tan desconcertante para él, tan arisca, sofisticada, petulante, fría y que lo miraba con pavor y repugnancia. Pero eso no le importaba, sus ojos, aquellos increíbles ojos verdes, le decían todo lo contrario; que ella e en realidad no era así y que en su interior residía alguien excepcional a quien Zack tenía ganas de conocer. Deseaba descubrir si tenía razón o simplemente era una mujer bonita carente de interés, averiguar si su instinto le había fallado por primera vez en su vida, aunque algunos de sus actos le decían que no se iba a equivocar. 


			La había visto defenderse sola de aquel baboso que la sujetaba. Zack estuvo a un tris de acercarse a él y darle una patada en el culo, pero ella, con toda su elegancia de mujer refinada, se lo quitó de encima sin siquiera despeinarse. Eso era tener clase y lo demás tonterías. Cuando salió de la discoteca, la siguió para poder hablar con ella, y al descubrirla paseando por la cubierta, nerviosa y enfadada, vio un atisbo de lo que creía que esa mujer era capaz, pero cuando lo vio cerca de ella, aquella chispa comenzó a apagarse y empezó a ser de nuevo la chica de clase alta, que creía que todo el mundo debía darle las gracias por el mero hecho de respirar en la misma habitación. 


			Tan pronto como Sofía desapareció de su vista, Zack se dio la vuelta y volvió a la fiesta, aunque en su mente seguía aquella mujer estirada que lo hacía reír y que le creaba la necesidad de conocerla de verdad... 
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			Aquella noche Sofía no pudo dormir bien, el vaivén del barco y el ruido que hacían los motores eran los culpables de aquellas ojeras y del color ceniza de su rostro. Delante de un humeante café con leche, sentada a una pequeña mesa de uno de los restaurantes, escuchaba cómo su amigo le relataba la noche que había pasado en compañía de Marcos, intensa y apasionada, según él. 


			—Pero se acabó —soltó al final de toda su explicación, mientras cogía la taza y bebía un sorbo de café. 


			—¿Cómo que se acabó? —preguntó Sofía somnolienta. 


			—Creo que no es el hombre de mi vida, me tiene un poco harto... —susurró Andreas. 


			—Pero ¡si sólo ha pasado un día! —exclamó sorprendida. 


			—Lo sé, pero siento como si hiciera mucho más tiempo. No sé, Sofi... Marcos es impresionante en la cama y tiene un cuerpazo de infarto, pero lo veo vacío... No sé de qué hablar con él, ya nos lo hemos dicho todo... —concluyó con un hilo de voz. 


			—Andreas, tu problema es que te enamoras con mucha rapidez. Debes tomarte las cosas con más tranquilidad e ir conociendo a la persona antes de involucrarte tanto —dijo Sofía, posando la taza sobre el platito. 


			—¡Vaya dos patas para un banco! Yo que soy una veleta del amor y tú que huyes de él... 


			—No es que huya, es que no he encontrado aún al hombre idóneo. 


			—¿Y crees que lo encontrarás? Yo creo que no existe un hombre tan perfecto... —dijo Andreas, observando a las personas que había en aquel restaurante desayunando. 


			—Pues si no existe, me tocará quedarme sola; lo que tengo claro es que no me voy a contentar con el primero que me haga ojitos —comentó con seriedad. 


			—Ay, Sofi, míranos, rodeados de solteros y aun así llorando nuestras penas... Prométeme que no dejarás que me vaya a la cama con ningún hombre más. Luego lo paso mal... —susurró con tristeza. 


			—No sé para qué me haces prometerte nada, si luego vas y haces lo que te da la gana —dijo ella con una sonrisa, sabiendo lo que ocurriría cuando a Andreas se le cruzara otro hombre que le gustase. 


			—Lo sé... ¡soy un golfo! —exclamó resignado—. Debe de ser la sangre italiana que corre por mis venas. Cuando veo a alguien que me gusta, me resulta imposible quedarme quieto. 


			—Sí, claro, ahora culpa a tus raíces italianas de tu promiscuidad. 


			—Bueno, no todos tenemos la sangre de horchata —bromeó él, haciendo que Sofía se atragantase con el último sorbo de café. 


			—¡Oye! —exclamó molesta, mientras le tiraba la servilleta a la cara—. Yo soy muy apasionada y lo sabes. 


			—Sí, igual de apasionada que los caracoles —replicó Andreas. 


			—Hoy te has levantado chistoso, ¿eh? —refunfuñó Sofía, haciendo un mohín. 


			—Y eso que me has pillado en un mal día —dijo él sin parar de reír por la cara de enfado de su amiga—. Tengo que hablar seriamente con Marcos. 


			—Te deseo suerte. ¡Ah!, y esto que quede claro: si al final decides que quieres seguir adelante con lo vuestro, porque has visto que en realidad es el hombre de tu vida o lo que sea... a mí no me apetece formar parte de su grupo... Anoche, uno de los amigos de Marcos, César, intentó propasarme conmigo —le confesó con serenidad, mientras dejaba la cucharilla en el plato. 


			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Andreas boquiabierto. 


			—Como te lo cuento. 


			—Parecía buen hombre —murmuró contrariado. 


			—Tú lo has dicho, parecía... 


			—¿Y el melenas? —preguntó, levantando una ceja. 


			—¿Qué le pasa al melenas? —De forma instintiva, Sofía lo buscó con la mirada por si andaba cerca, no le apetecía volver a ver a ese hombre carente de educación y modales. 


			—¿Que si parece buen hombre o no? 


			—Puf... Directamente no me parece ni un hombre, es más bien un niñato que se ha quedado anclado en los veinte años —replicó con rimbombancia. 


			—A mí me gusta... —comentó Andreas como si nada. 


			—No creo que le vayan los hombres, pero si quieres inténtalo —respondió con serenidad. 


			—Si supiera que es gay, no se me escapaba. Tiene un algo que me llama la atención. 


			—¿Su ropa llamativa, su pelo a lo afro o la manera de comportarse? —susurró Sofía, repasando los puntos negativos de Zack. 


			—Sofi, no todo el mundo quiere ni puede vestir de Dior... —contestó su amigo con una sonrisa. 


			—Puf... Como si quiere vestirse de Armani; a mí ese hombre no me va y no seas pesadito con el tema, Andreas —dijo, un poco molesta con la fijación que tenía por Zack. 


			—Tuya es la decisión. Bueno, deséame suerte, voy a cortar con un hombre en alta mar —dijo él, levantándose de la silla y poniendo cara de pánico—. Lo malo es que no le podré decir: «Espero no verte nunca más» —bromeó. 


			—¡Suerte! —musitó Sofía, levantándose también—. Cuando termines de hablar con él, búscame en el gimnasio. Quiero hacer algo de deporte y luego probaré el spa. 


			—Perfecto, nos vemos allí. Sé muy mala —dijo, guiñándole un ojo. 


			Ella sonrió negando con la cabeza y se dirigió a su camarote para cambiarse de ropa e ir al gimnasio. Era consciente de que resultaba absurdo ponerse tantos conjuntos. Ya sabía que después del desayuno iría a hacer gimnasia, pero nunca se le ocurriría ir a desayunar con sus mallas y su camiseta microperforada. Desde muy pequeña, su abuela le había inculcado la importancia de tener una buena imagen, estudiada e impoluta, algo que Sofía siempre había logrado gracias a su buen gusto y a la buena posición económica de su familia. 


			Ese día el gimnasio estaba lleno de gente con ganas de lucir palmito y Sofía tuvo que amoldarse a aquella situación lo mejor que pudo. No le gustaban mucho las aglomeraciones, prefería la soledad de los gimnasios a las horas en las que no había nadie, pero al no saber qué hacer con el exceso de tiempo libre que tenía en aquel barco, decidió esperar a tener una cinta de correr libre mientras saltaba a la comba y luego también tuvo que esperar para usar la bicicleta haciendo abdominales. Cuando acabó, cogió la toalla, se colgó la bolsa de deporte al hombro y se dirigió hacia el spa. 


			La recepción de éste era espectacular; una guapa recepcionista que le sonreía mientras Sofía se acercaba, le ofreció un albornoz y le dijo dónde se podía cambiar. En la bolsa de deporte llevaba un biquini rojo, que se puso, junto con el albornoz, y salió de los vestuarios con su ropa dentro de la bolsa. La dejó en una de las consignas que había en un lateral de la entrada y se fue directamente hacia el baño turco; le apetecía relajarse mientras el vapor le tonificaba la piel. Antes de entrar, colgó el albornoz en una de las perchas que había disponibles y entró cerrando tras de sí. El intenso calor de dentro la recibió de golpe y la escasa luz hacía que estar medio desnuda, sólo con el biquini, no la intimidase. 


			En aquella pequeña cabina de listones de madera no había mucha gente, sólo cuatro personas, que permanecían en silencio, disfrutando de la paz que reinaba en aquel lugar. Sofía se sentó en un lado de los bancos de los laterales, se acomodó y cerró los ojos para poder disfrutar ella también al máximo de aquello. Se quedó allí quieta, notando cómo los poros de su piel se abrían y el calor penetraba en su cuerpo; el cabello, que llevaba recogido en una perfecta coleta, se le pegaba a la piel, pero se sentía a gusto en aquel sitio, donde liberó su mente y no pensó en nada más que en el compás de su respiración. 


			Le daba igual que la puerta se abriera y se cerrara, no abría los ojos para nada, centrada en tranquilizarse y en darle una nueva oportunidad a aquel crucero, que había ganado puntos al tener varias opciones para relajarse. De repente, una risotada la sacó de su concentración; provenía de unos hombres que se habían sentado enfrente de ella; eran cinco y no paraban de hablar y de reírse a un volumen demasiado alto para encontrarse en un lugar tan pequeño y cerrado. Sofía resopló frustrada y se levantó del banco, dando por finalizado su baño turco. Al salir, oyó un cuchicheo y de nuevo más risas. Puso los ojos en blanco y, tras cerrar la puerta, cogió su albornoz y, con él puesto, se encaminó hacia los jacuzzis. En aquel spa había cinco y, antes de entrar en uno que vio vacío, se quitó el albornoz y se metió debajo de una ducha que había al lado. Luego fue entrando poco a poco en el agua templada, se acomodó y dejó que los chorros la fueran relajando por completo; era como tocar el cielo con los dedos, se sentía tan bien allí... 


			—Hola, Sofía —susurraron cerca de ella. 


			Ella levantó la mirada y vio con estupor quién la había saludado. Maldijo interiormente la mala suerte que estaba teniendo en conseguir su preciado fin: desconectar. 


			—Te estaba buscando... 


			—¿Para qué, César? —soltó, mientras se sentaba erguida y se cruzaba de brazos, intentando que él no viese su cuerpo, cubierto sólo con un biquini. 


			—Quería disculparme por mi actitud de anoche... Yo no soy así, no suelo ser así... Pero el alcohol y la pastilla para el mareo que me tomé antes de cenar fueron los causantes de que dijera e hiciera cosas de las que me arrepiento —contestó, mientras la observaba desde arriba. Llevaba unos pantalones cortos y un polo azul claro. 


			—Disculpas aceptadas. ¿Y ahora me permites que continúe con mi momento de relax? —preguntó con frialdad. 


			—Creía que me dejarías compartir el jacuzzi contigo... —farfulló él
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